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Hoy podemos presenciar con nuestros propios ojos la existencia de dos ramas del cristianismo, una gran rama en peligro de secarse que constituye la iglesia purgante, itinerante y peregrina que ha perdido el contacto con el Espíritu Santo por tener demasiado poder terrenal y estar movida por intereses y apegos materiales y que lamentablemente ha sido infiltrada e inutilizada por el maligno, haciéndose así cada vez más secular. Y una pequeña rama verde y viva que podemos definir como la iglesia triunfante en esta tierra, realizada, santificada y redimida por Jesús que existe a través de la santidad de sus miembros y donde el Espíritu Santo reside e ilumina su actuar en este mundo, impulsado por un importante número de genuinos seguidores de Cristo cuyas actividades podemos definir como el apostolado de los laicos.

A lo largo de nuestra historia, y después de que Jesucristo vino a este mundo para redimir a la humanidad y darnos su verdad, para que podamos actuar en pro de nuestra reparación y salvación individual, hemos visto ejemplos de personas santificadas que no pertenecen a la jerarquía de la iglesia católica o que incluso no pertenecen a ella en absoluto, pero que han prestado importantísimos servicios a esta rama triunfante de la iglesia donde están presentes Jesús y el espíritu santo, y esto por su propia santidad individual, como laicos católicos apóstoles que han seguido genuinamente a Jesucristo.

Puedo pensar en tres ejemplos de este trabajo para la santificación de nuestro mundo. Uno contemporáneo que tuvo lugar en el siglo XX en la India, otro que tuvo lugar en el siglo XII en Italia, y uno más que tuvo lugar en México en el siglo XV.

En la India, una monja católica albanesa, mientras viajaba en tren a Darjeeling en el bajo Himalaya, escuchó el llamado de Jesús para dedicar su vida a ayudar a los más pobres entre los pobres, y como resultado, -solo con un permiso otorgado por su iglesia pero con mínimos recursos y sin ingresos- fundó las Misioneras de la Caridad para ayudar gratuitamente a los desvalidos, los enfermos, los leprosos, los desnudos, los desamparados, los lisiados y los moribundos en las calles de las ciudades de la India olvidadas por su propia iglesia como el rostro sufriente real de Jesús. La Madre Teresa siempre confió en la divina providencia para sostener sus misiones que han crecido exponencialmente hasta el día de hoy gracias a muchas donaciones no solicitadas provenientes en su mayoría de los laicos de dentro y fuera de la iglesia cristiana y que ciertamente han sido inspiradas por el Espíritu Santo.

En Italia, el hijo de un exitoso comerciante que llevaba una vida fogosa y despreocupada propia de un joven rico experimentó una fuerte conversión, perdiendo el interés por su vida mundana a tal grado que lo llevó a imitar la vida de Jesús viviendo una vida de pobreza, predicación itinerante y servicio a los demás después de que Jesús le pidió ‘reparar Su Iglesia que estaba cayendo en ruinas’. Francisco de Asís fundó la Orden masculina de los Frailes Menores, la Orden femenina de Santa Clara, la Tercera Orden de San Francisco (ahora llamada Orden Franciscana Seglar, que acoge e incorpora el trabajo de los laicos), y la Custodia de la tierra sagrada.

Una vez que su comunidad fue autorizada por el Papa Inocencio III, Francisco se retiró cada vez más de los asuntos exteriores (Francisanfriars.com).

Francisco y la joven noble Clara de Asís, su alma gemela, lograron vivir sus vidas, imitando la vida de Jesús y viviendo Su evangelio en un grado sin paralelo por ningún otro ser humano o incluso santo en la tradición cristiana (Dávalos, 2019). El hijo de un rico comerciante y una bella noble de Asís, ambos en calidad de apóstoles medievales de los laicos, lograron reconstruir la Iglesia decadente de su tiempo.

En su libro electrónico, El Pobrecito de Dios, Dávalos (2019), menciona que “Francisco trató de reproducir lo más fielmente posible la vida de Cristo y los primeros apóstoles en su propio contexto y para sus primeros once seguidores. Instruyó a sus seguidores a trabajar para ganarse el pan de cada día en los campos, pero que no aceptaran dinero como pago por su trabajo, y si no había suficiente trabajo, pedirían limosna de puerta en puerta. Tampoco era partidario de la acumulación de bienes ni de la posesión de bienes temporales para él o sus compañeros, y cuando le ofrecieron como regalo la capilla de la Porciúncula donde él y sus compañeros podrían construir pequeñas chozas alrededor para vivir, no la acepto. Acepto su posesión, pero sólo en calidad de préstamo, compensando el préstamo anualmente a la orden benedictina con una canasta llena de pescado”(p.8). 

¿Y nuestra Iglesia en este día? ¿Será posible en nuestro tiempo imitar a Jesús como lo hizo Francisco? Y si fuera posible, ¿qué cambios deberíamos hacer en nuestra vida? ¿Nos sacarían estos cambios de nuestra zona de confort? ¿Deberían ser demasiado radicales? (p.5).

En México, a un campesino indígena chichimeca, Juan Diego Cuauhtlatoatzin, un alma rara y avanzada, se le concedieron en 1531 cuatro apariciones de la Virgen María, madre de Jesucristo en los cerros de Tepeyac, entonces ciudad de Tenochtitlán, que se halla en las afueras de lo que actualmente es la Ciudad de México (Dávalos, 2022, De la Nada al Todo, p.25). Un indio sabio y venerable, ya bautizado en la religión católica, se convirtió en mensajero y evangelizador primitivo de la Virgen María, y fue canonizado como el primer santo indígena de las Américas en 2002 por el Papa Juan Pablo II (Zaragoza, 2012). La veneración de la Virgen María por parte de toda la nación azteca que se produjo después de sus apariciones a Juan Diego se debió al buen cumplimiento del encargo, que ella encomendó a Juan Diego para que fuera a ver al obispo Fray Juan de Zumárraga y que pidiera en su nombre que se construyera un santuario en el Tepeyac, donde prometió derramar su gracia sobre quienes la invocaran (Dávalos, 2021, De la Nada al Todo, p.25).

Su aparición milagrosa en este territorio consagrado a partir de 1531 hizo posible lo que los frailes españoles no lograron conseguir. La conversión de millones de habitantes de todas las etnias pertenecientes al Valle del Anáhuac y de todos los rincones del Imperio Azteca. A diferencia de los conquistadores españoles, en un principio, los aztecas supieron reconocer de inmediato los mensajes simbólicos que existían en la imagen impresa en el ayate sagrado de Juan Diego Cuauhtlatoatzin. Esta imagen habla del origen de su gran nación y de su fusión étnico-espiritual de dos razas, dos culturas y dos naciones bajo la sombra y protección de la bella joven Señora Tecuauhtlacuepeuh-Guadalupe, la Madre de Dios (Dávalos 2009, La Escuela de Formación Espiritual, pp.40-41).

El resultado final de esta saga fue la construcción de la Basílica de Nuestra Señora de Guadalupe que custodia la imagen milagrosa de nuestra madre María y que ahora es el santuario católico más visitado del mundo según un informe del consejo del Vaticano de 2019 con una visita anual tan alta como 20 millones de feligreses (Vatican.va). Juan Diego fue un laico católico pobre de espíritu y también fue el protagonista central del fenómeno guadalupano que continúa hasta nuestros días (Dávalos, 2018, Subiendo la Montaña con las Bienaventuranzas, p. 6).
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Los mensajes que se encuentran en las Bienaventuranzas describen el fundamento de la fe cristiana. El propósito de las Bienaventuranzas es inspirarnos a vivir de acuerdo con los rasgos que describe Jesús. Todas forman la piedra angular del estilo de vida cristiano ideal (Alyssa Serrani, 2021. Ejemplos de las Bienaventuranzas: Lo que Significan en Términos Simples).

Las Bienaventuranzas señalan el cumplimiento creciente en este mundo de la promesa de la condición humana como tal, y de la lucha contra obstáculos enormes y desalentadores, pero no insuperables, que requerirá dicho cumplimiento. Jesús dice que mientras la gente común defienda lo correcto y no retroceda en su rectitud ante aquellos que parecen tener más poder, lo correcto prevalecerá. Es su reino, un reino organizado no de arriba hacia abajo, sino de abajo hacia arriba [como un apostolado de los laicos]. En las Bienaventuranzas, Jesús ofrece una descripción de la comunidad de buena voluntad que su enseñanza construirá en este mundo (Tod Lindberg, 2007. Lo que Enseñan las Bienaventuranzas).

David Padfield (2010), en su libro Las Bienaventuranzas, el Camino Hacia una Vida Nueva, afirmó que “uno de los mayores problemas en muchas congregaciones locales hoy es la superficialidad, y que el remedio para esta superficialidad se encuentra en las Bienaventuranzas. Sin embargo, -añadió- si bien las Bienaventuranzas son un conjunto de ocho características (cualidades de vida) que separan a los hijos de Dios del resto del mundo y describen el
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